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ETAPA 4 
Tamajón-Campillo de Ranas

Tras el resuello de la tercera 
jornada de viaje, se aborda el 
tramo más largo del GR 60; esta 
cuarta etapa tiene una longitud de 
18 kilómetros y mantendrá en el 
camino durante casi seis horas. 

Junto a la Iglesia de La Asunción, 
situada al final de la calle de En-
medio, se abre un amplio espacio 
donde se ubica la fuente del pue-
blo, frente a ella el caminante en-
contrará las claves e instrucciones 
para la jornada de hoy. 

El viajero quedará gratamen-
te sorprendido por las muchas 

peculiaridades de este serrano 
municipio que, situado en un al-
tiplano, previo a las estribaciones 
del macizo de Ayllón, es indiscu-
tiblemente, por ubicación, la ca-
pital de la sierra y su puerta de 
entrada. La primera “rareza” de 
esta villa es su peculiar urbanis-
mo, que distribuye sus calles en 
cuadrículas como si del madrile-
ño barrio de Salamanca se trata-
ra, lo que para su época constitu-
yó un planteamiento urbano muy 
novedoso.

Aunque Tamajón es la puerta de 
entrada a la comarca de los pue-

Ocejón desde El Espinar bajo un cielo tormentoso

 DISTANCIA: 18 Km. 

 DESNIVEL POSITIVO: 550 m.

 DESNIVEL NEGATIVO: 520 m.

 MÁXIMA ALTURA: 1.150 Pradera Umbrillo

 MÍNIMA ALTURA: 1.030 Arroyo de la Venta

 HORARIO EFECTIVO: 5h40´
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blos de la arquitectura negra, la 
naturaleza lítica del sustrato sobre 
el que se asienta condicionó su 
arquitectura, diferenciándose del 
resto de los pueblos de la sierra 
por construir sus casas con una 
bonita y dorada piedra caliza que 
permitió la edificación de grandes 
casonas, que en muchos casos 
presentan el blasón de las nobles 
familias que habitaron esta villa. El 
Palacio de los Mendoza, del siglo 
XVI, de estilo plateresco y la ca-
sona de los Montúfar, del XVII, así 
lo atestiguan.

La historia de este burgo se re-
monta al siglo I después de Cris-
to, cuando tras la diáspora judía 
de esta época tras su derrota por 
los romanos, éstos fundaron la vi-
lla de Tamaya. Otro momento re-
levante en la historia de este mu-
nicipio fue la indecisión de Felipe 
II en su proyecto de construcción 
del monasterio de San Lorenzo, 
pensó en hacerlo en Tamajón 
pues su abundante sustrato cal-
cáreo abastecería a los arquitec-

tos de unos bellos sillares calizos, 
aunque, finalmente, como todo el 
mundo sabe, se decantó por el 
granito de El Escorial.

Desde la fuente del pueblo se sube 
por la calle de Enmedio e inme-
diatamente se gira a la derecha, 
buscando la calle de la Picota, que 
rápidamente se abandona por una 
pista orientada hacia poniente que 
enfila a una colina conocida como 
“El Lomo”. Sin llegar a este pro-
montorio, la pista, amplia y cómo-
da, gira bruscamente buscando el 
camino del norte que sube a las 
montañas, donde se encuentra el 
destino de esta larga etapa sende-
rista, Campillo de Ranas.

A los 800 metros de la salida se 
cruzará una pista que enlaza el 
importante camino GR10, que 
viene desde Valencia con des-
tino a Lisboa, con el GR de los 
pueblos de la arquitectura negra 
(GR60). El caminante seguirá por 
la derecha, hacia el norte. Co-
menzará a adentrarse en el sabi-
nar de Tamajón.18 km separan del destino

Crucero en las proximidades de la 
Ciudad Encantada de Tamajón
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Tras algo más de tres kilómetros, 
el camino desemboca en la Ermi-
ta de la Virgen de los Enebrales, 
lugar emblemático de este muni-
cipio y de toda la sierra. 

Aunque a nadie le gusta caminar 
por asfalto, no quedará más re-
medio que enfrentarse a un tra-
mo de un kilómetro de carretera 
pues, cuando a mediados del si-
glo pasado se construyó la presa 
de “El Vado”, la Confederación 
Hidrográfica del Tajo construyó 
una carretera de acceso, que 
en este tramo “pisó” el camino 
tradicional que servía de cordón 
umbilical entre los montaraces 
habitantes de las tierras altas 
con sus vecinos agalloneros. No 
encontrará el caminante en esta 
vía muy poco transitada mayor 
incomodidad que la de sentir el 
asfalto bajo la suela de las botas 
por cuanto esta calzada atraviesa 
el bello paisaje del Sabinar donde 
se produce el cambio de sustra-
to, de calcáreo a pizarroso.

Se atraviesa un puente donde 
se inicia un suave ascenso, aún 
por la carretera, que el deportista 
recorrerá por el lateral izquierdo 

para hacerse ver por el tráfico ro-
dado. En una pronunciada curva 
a la derecha encontrará el poste 
direccional que, por fin, le aleja 
del mundanal asfalto y le devolve-
rá a la pureza del hermoso entor-
no natural que está recorriendo. 

La senda se estrecha hasta con-
vertirse casi en una trocha, en 
un breve y rápido descenso se 
llega al arroyo de Valdelapuerta; 
el camino discurre por un paisaje 
encajonado por suaves lomas de 
sustrato pizarroso. Una sobreco-

GR60 a su paso junto 
a la Ermita de los Enebrales

La senda discurre junto al Arroyo de Valdelapuerta
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gedora quietud acompaña por 
estos solitarios barrancos que 
dejaron de recorrerse el día que 
se abrió la carretera del pantano 
del Vado hace ya 50 años.

Se está entrando en el valle occi-
dental del Ocejón, excelente ex-
ponente de la denominada Arqui-
tectura Negra de Guadalajara. Al 
este, la composición mineral del 
sustrato geológico colorea con 

tonos dorados y rojizos la roca 
condicionando la tipología de la 
denominada arquitectura dora-
da. La fronteras geológicas son 
un degradé sin límites definidos 
en los que el color negro de las 
piedras se va tornando dorado 
según se avanza hacia el este.

Este macizo, de origen paleo-
zoico, es el único exponente de 
pizarras en la zona centro de la 
península ibérica, que presenta 
otras tres áreas con materiales 
similares a lo largo de su geogra-
fía, concretamente la extremeña 
comarca de las Hurdes, el núcleo 
occidental de Asturias y oriental 
de Galicia, y una pequeña zona 
de los pirineos catalanes. El ma-
cizo se elevó durante la orogenia 
alpina, y posee un relieve muy 
quebrado, con abruptas pendien-
tes y una complicada y densa red 
hidrográfica. Los materiales que 
afloran son fundamentalmente 
pizarras y cuarcitas de edad or-
dovícica y silúrica aunque existen 
zonas donde afloran gneises pre-
cámbricos como en El Cardoso 
de la Sierra.

El GR60 ha recuperado la antigua traza de Tamajón a Campillo

Camino hacia la Piedra Blanca
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Campillo de Ranas

Campillo de Ranas es un pequeño municipio que 
tiene una superficie aproximada de 92 km2 , dista 
62 km de Guadalajara y se encuentra a unos 1.100 m 
de altitud. Está comunicado por carretera local con 
Majaelrayo y otras aldeas de notable interés.

De Campillo de Ranas dependen los pueblos de 
Campillejo, El Espinar, Roblelacasa, Robleluengo, 
Matallana, El Vado y la Vereda. Con estos municipios 
forma un concejo en el que a principios del siglo pasado 
estaban también integradas las pequeñas poblaciones 
de El Guijón, Povedillas y Robledo. Históricamente, 
perteneció al alfoz o común de villa y tierra de Ayllón.

El principal patrimonio cultural de Campillo es la 
arquitectura popular, con algunos de los mejores 
ejemplos de la Arquitectura Negra, tanto en el mismo 
Campillo como en sus pedanías. Las viviendas constan 
de zaguán, planta baja destinada a vivienda, corral, y piso 
superior destinado a pajar, con enormes chimeneas.

Situado en la plaza del pueblo, junto a la iglesia 
parroquial, el reloj solar es uno de los símbolos más 
emblemáticos de Campillo. En su tiempo era la 
antigua casa del cura hasta que fue reconstruida por 
el ayuntamiento como lugar de encuentro.

La iglesia parroquial de Santa María Magdalena se perfila 
con su esbelta torre como un faro a lo largo y ancho de 
todo el valle y es, sin duda, una de las más destacables 
muestras de la Arquitectura Negra de toda la comarca.

Plaza de Campillo con el reloj solar y la iglesia de Santa María Magdalena
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Un poste direccional devuelve a la 
civilización; el caminante está en 
la Piedra Blanca, nombre que re-
cibe la encrucijada que bifurca el 
camino hacia el embalse del Vado 
por un lado y con destino a los 
pueblos de la Arquitectura Negra, 
por otro. Llamado así por la abun-
dancia de cuarcitas blancas, des-
de este punto se disfrutará de una 
amplia panorámica sobre todo el 
valle, el rey Ocejón a la derecha, la 
sierra de la puebla flanquea por el 
oeste y, de frente, las altas cimas 
de la sierra de Ayllón.

Aunque se ha vuelto a encontrar 
la carretera que viene de Tama-
jón, en esta ocasión sólo hay que 
cruzarla para buscar el antiguo 
camino de Majaelrayo; es una 
vía de anchas trazas que permite 
mantener un cómodo paso y una 

agradable conversación. Comien-
za en este punto un confortable 
descenso que llevará hasta el 
Puente de la Venta, único vestigio 
de la presencia árabe en estas 
tierras, y punto de menor altitud 
de toda la ruta de Gran Recorrido 
de los Pueblos de la Arquitectura 
Negra de Guadalajara (920 m).

Varios jalones distribuidos a lo 
largo de este sector, confirman 
el camino. Tras el Puente de la 
Venta, se ascenderá por unas 
praderas orientadas hacia el este 
hasta que se vuelve a encontrar 
la carretera que se atraviesa para 
cruzar el puente en busca de la 
senda que, al pie de la Loma del 
Cabezo, llevará hasta Campille-
jo, primera aldea de arquitectura 
negra, muy buen exponente de 
esta tipología constructiva tanto 

Puente de la Venta

Sierra de la Puebla
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por su configuración urbanística 
como por su excelente estado de 
conservación y mantenimiento.

Los rectángulos blanco y rojo 
identificativos del GR© llevarán 
hasta el centro de esta pequeña y 
coqueta aldea de montaña, don-
de se encontrará una hospitala-
ria taberna para reponer fuerzas 
junto a los nobles habitantes de 
estas tierras. Las buenas viandas 
que por estos lares se producen 
cargarán las pilas para continuar 
el camino que a estas alturas ya 
ha menguado hasta rebasar de 
largo su ecuador.

Se sale de Campillejo por la calle 
de la iglesia en busca del siguien-
te hito del camino, la aldea de El 
Espinar, próxima ya al destino de 
la jornada de hoy. Hacia poniente 
el senderista observará un fron-
doso melojar que se extiende al 
pie de la cumbre del San Cristo-
bal, referente cardinal de todo el 
valle por su característico perfil 
que dibuja una infantil forma de 
“V” invertida; más allá, la Sierra 
de la Puebla, con sus crestones 
empinados que recortan en el ce-
leste cielo serrano.

Nuevamente, varios jalones salpi-
cados a lo largo del camino rela-
jan y devuelven a la más grata de 
las charlas de peregrino. El paisa-
je es grandioso, el caminante se 
encuentra en el centro del valle, 
los alomados promontorios no le 
fatigarán en exceso permitiéndole 
disfrutar de un soberbio panora-
ma; es dominio de jaras y este-
pas (Cistus Ladanifer L y Cistus 
Laurifolia L), actuales moradoras 
de estas tierras que en su día fue-

ron reino de grandes robledales 
que actualmente se encuentran 
en paulatina recuperación.

Tras superar una pequeña rampa, 
se llega a una pista y tras rebasar 
una valla de alambre que cierra el 
paso al bobino, tan abundante en 
estas tierras, se accede al gran 
melojar que antes se observaba 
desde la lejanía, sorteando al cur-
so de agua que forma el arroyo 
Viveros, el camino continúa as-
cendiendo poco a poco hasta 
alcanzar el alto de la meseta cen-
tral del valle, donde los pastos, 
algunas estepas y pies dispersos 
de roble (Quercus Pyrenaica W) 
conforman el biotopo por el que 
discurre el camino. 

La meseta central está compues-
ta por un potente estrato de rañas 
de composición arcillosa salpica-
da con cantos rodados muy re-
dondeados, resultado de millones 

El Espinar
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de años de erosión. Se circula 
por una ancha y llana pista que 
avanza hacia el norte por el alto 
de esta meseta y que, desde la 
lejanía, permite divisar el final de la 
etapa de hoy, Campillo de Ranas.

Antes se visitará la pedanía de 
El Espinar, en el extremo oriental 
de la meseta arcillosa. Este ba-
rrio de Campillo de Ranas ofrece 
agradable y acogedor hospeda-
je al caminante que desee con-
tinuar al día siguiente; para los 
valientes que prefieran terminar 
la cuarta etapa, el camino con-
tinúa hacia el norte en busca de 
Roblelacasa, obligando a aban-
donar la meseta por su talud de 
poniente.

Un empinado descenso marcado 
con un poste direccional sugiere el 
camino a Roblelacasa. La senda 
se estrecha obligando a formar en 
fila india y, poco a poco, la vegeta-

ción se vuelve más y más frondosa 
hasta llegar al arroyo del Soto.

Se atraviesa el arroyo para enfilar 
una senda fuertemente empina-
da, balizada con jalones y marcas 
de continuidad. Al final de la ram-
pa se encuentra el premio, la re-
coleta aldea de Roblelacasa que 
presume de las mejores vistas de 
la sierra del Ocejón. 

Menos de dos kilómetros sepa-
ran al caminante de Campillo de 
Ranas, cuya iglesia parroquial de 
Santa María Magdalena se avista 
en el horizonte. Nuevamente se 
utiliza el asfalto para alcanzar el 
tramo final del camino que acer-
ca a Campillo. Un enorme roble, 
como un gran guardián, anuncia 
el paso a la senda que, a través 
del soto, utilizado desde tiempos 
inmemoriales para el cultivo de 
huertas y frutales, llevará al visi-
tante a su destino.

Laguna de El Espinar
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Se cruza el arroyo del Soto por 
una pasarela en medio de una 
exuberante fresneda y sauceda 
que, tras el abandono del trabajo 
en las huertas, se ha hecho fuerte 
copando el lugar antaño dedica-
do al sustento de las gentes del 
lugar. Tras el soto un poste direc-
cional avisa del último esfuerzo 
antes de encontrar el merecido 

descanso a una dura jornada 
senderista. Una de las señales 
marca la dirección donde encon-
trar la fuente buena, apreciada 
desde siempre por la limpieza y 
pureza de sus aguas.

La última subida, de escasos 600 
metros, deposita al visitante en 
Campillo de Ranas, cabeza de 
comarca cuyo consistorio agrupa 
los barrios habitados de Roblela-
casa, El Espinar, Robleluengo y 
Campillejo, y los deshabitados de 
La Vereda y Matallana.

Campillo de Ranas es una de las 
más representativas localidades 
de los denominados Pueblos de 
la Arquitectura Negra y durante 
los últimos años ha puesto un 
gran empeño en mantener y me-
jorar sus edificios. Su conjunto 
es uno de esos pueblos de pos-
tal que satisfará las expectativas 
del más exigente fotógrafo. Sus 
viviendas junto con sus cons-
trucciones auxiliares y vallados 
ofrecen al visitante una singular 
estampa pintoresca conforman-
do un conjunto bellísimo.

Roblelacasa se extiende bajo la falda del Ocejón
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